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LOS D tP O R T I
fortoiecen nuesiro cuerpo y lo hocen m; 

resistente y opto poro lo lucho, poníéndolj 

en condiciones de poder soportor los rigô 

res del tíempo-.y resistir los incomodidod^ 

de lo compoño. Nosotros, soldodos del Eje' 

cito de lo República, proctícom os con find 

higiénicos varios deportes: lo gimnasio suq 

co; lo correro; lo morcho atlético ; los soj
I I

tos de longitud y a ltu ra ; los lanzomient:| 

de peso, disco y jab a lin a ; el fú tb o l... Vej 

en esta página algunas fotos obtenidas 

C A M PO S, que lo dem uestran. Observad 

del centro: son dos jugados del último pe 

tído de baiohtpié que em patam os con 

chicos de lá 9 9  Brigoda^ Debajo están nue 

tros equipos de fútbol y de otietismo.

sus
Eié¡

M

Ayuntamiento de Madrid



Hoy mái que nuncat ¡YIGILHNCIf)!
D e todos cuantos problem as se nos plantean en la lucha que sostenem os, 

existe uno que. p or ser el de m ayor im portancia y. a  la vez. el más peligroso, 
merece nuestra m áxim a atención en tod o  m om en to y ahora más que nunca, 
hs el problem a, de la vigilancia en el Ejército.

Existen en nuestro E jército popular m uchos so ldados que no tienen la 
conciencia revolucionaria que tenían los antiguos m ilicianos. H ay que tener 
en cuenta, adem ás, que el enem igo no abandona las arm as: no renuncia v o ­
luntariam ente a su acción, antes bien, aprovecha en tod o  m om ento cualquier 
oportunidad para quebrantar la  m oral de nuestros hom bres y causar el ma- 
uor daño posible. L a  'quinta co lu m n a" . que tiene sus elem entos en la E spa­
ña leal, no renuncia a su trabajo. N o es extraño que alguno de éstos soldados  
ingresados hace poco  en el E jército, que no son com o los voluntarios de hace 
año y m edio, sino que son gente que no pertenece a ninguna organización  
:j que, así com o se hallan en la España leal y form an  parte deí E jército  re­
publicano. SI se encontrasen en Burgos o  en Sevilla form arían , posiblem ente, 
en el ejército rebelde, caigan en las m anos de la provocación  y sean utili/fa- 
dos por la "qu in ta colum na".

Puede suceder que en un ataque enem igo o en cualquiera otro  com bate, 
un so ldado  lance una falsa a larm a: "¡E stam os copados!" . Se com prende fá ­
cilm ente las consecuencias que puede tener esta fa lsa  a larm a: cunde la des­
m oralización . provocando qu izá una desbandada que favorece al enem igo. La  
Com andancia de un B atallón  puede quedar desligada de la C om andancia de 
la Brigada porqu e no funciona e l  .te léfon o , y la investigación perm ite descu­
brir que un cable ha  sido cortado. Esto, en un m om en to  d ifíc il de la lucha, 
significa que las unidades no pueden operar de acuerdo con lo  que ha sido  
establecido y planeado por el A lto  M ando y que la acción pierde m ucho en 
i'ficacia. pon ien do en peligro la vida de una enorm e cantidad de camaradas.

D ebem os, pues, poner todos los m edios para im pedir que esto suceda y 
ello se consigue organ izando una vigilancia b a jo  la dirección de los C om i­
sarios de cada un idad: pero es indudable que una buena vigilancia no puede 
ejercerse por m edio  de un pequeño gruoo de hom bres que actúan con carác­
ter policiaco. H ay qu e despertar en el án im o de nuestros cam aradas el senti­
m iento de una vigilancia de masas. C ada soldado debe transform arse en aten­
to vigilante del com pañero que tiene al lado, .sin qu e esto sign ifique que de­
ben desconfiarse m utuam ente unos de otros. A l sem brador de bu los hay que 
descubrirlo inm ediatam ente y denunciarle ante los dem ás cam aradas de la 
unidad a que pertenece, para im pedir que las falsas alarm as, com o las falsas 
noticias de desórdenes en nuestra retaguardia o  sobre la exagerada fuerza del 
enem igo, puedan sem brar la duda y la desconfianza en la m entalidad y en el 
ánim o de los so ldados: hay que descubrir al saboteador, denunciarle com o  
fascista y castigarle com o se merece. Que cada so ldado  aprenda a ejercer un 
estricto con trol sobre los actos de los cam aradas que le rodean. H oy más que 
nunca: ¡V igilancia!

D e esta form a cortarem os las pezuñas sangrientas del fascism o que crea 
sus organizaciones en nuestras unidades para dism inuir la eficiencia de nuestro 
Eiército popular.

L . C H U L IA  CA M PO S  
Comisario de Batallón

Moral de victoria
El pueblo sobe que el tr iu n fo  es suyo.
El pueblo tiene absoluto con fianza  en 

la v ic to ria  y nada le hace titu b e a r en su 
lucho por conseguirla.

El Ejército, nacido del pueblo, tiene con­
ciencio de su capacidad técnico, de su po- 
tenciolidod, y no dudo de que sobró cum - 
Plii' lo m isión para o,ue fué creado,

Esto seguridad, esta con fianza  no lo 
ha conseguido de uno form a grociosa e 
'P^previstQ, sino después de profundas y 
sabios meditaciones. El pueblo piensa, ra - 
20no_ sobe.

Ha querido e levar su n ivel c u ltu ra l, su 
'Capacidad de com prensión o las a ltu ras  

los c ircunstancias le exigían, y lo ha
conseguido.

^  es que el pueblo, y  esto es preciso 
PPe lo aprendan los que dudon de él en 

momentos d ifíc iles , los cobardes, t ie -  
ae una fuerza inogotab le  de la que saca 
"^agotobles fue rzas:
f i c ^  ''^^®cisa capacidad heroica de sacri-

Eué necesaria la inm olación de sus m e­

jores hijos, los mós preclaros, los mós ab­
negados. los mós heroicos, y no reparó en 
lo crueldad de ta l prueba.

Y  a lió  fueron con sus oechos p letóricos 
de sangre ro jo , con sus fren tes c ircunda ­
das de bellos ideales, terrib les de fuerzo 
m oral, pero sin medios m ateria les de de­
fensa.

;Oué im portaba  que el enem igo fuera 
superior!

Lo im portan te  era contenerlo  pora dar 
tiem po a que crearon los condiciones de 

iaualdod o superioridad necesarias para 
vencerla... Y  no pasó el enemigo.

Este fué  el to r tu ra n te  do lor que acom - 
poñó ol a lum brom ien to  del Ejército.

Fué preciso aue el pueblo saliera de la 
ignoroncia , de la cómora oscura en que 
le tenían sum ido; fué necesario copocíta r- 
se para com prender perfectam ente  todo 
lo que se juqoba en la lucho, y sin tem er 
o la d if ic u lta d  de conseauirlo por tener 
a sus meiores h ijos con las arm as en lo 
•mano defend iéndolo, creó o los aue po­
dían enseñorlo a  ver, Y  v ió . Y  v io  tan  c la ­
ro c.ue a su m iroda  v ig ila n te  no escapa 
n inqún enem igo, llómese como se Home y 
escóndese donde se esconda.

Luchando por lo inde­
pendencia, ei impofi- 

ble perder
No es fó c il o lv id a r las póginas g lo r io ­

sas que España escrib ió o p rinc ip ios del 
siglo X IX . No es fó c il o lv id a r las epope­
yas de heroísmo que nuestra p a tria  supo 
grabar en el Gran L ib ro  de la H is to rio . Lo 
recordamos con o rgu llo  y vemos que a p r in ­
cipios del s ig lo posado, tropas extran je ras 
invadieron nuestro suelo con sufic ien tes 
hombres y un opa ra to  m ilita r  fo rm idab le  
er aquel tiem po, d irig idas  por los mejores 
estrategas del e jé rc ito  nopoleónico.

La capacidad com bativa  de los espa­
ñoles logró, no sólo in u tiliza r la s , sino a rro ­
ja rlos  de nuestro suelo, El heroísmo fué 
derrochado en ca n tid a d  inmensa. Todo el 
pueblo, en pie de guerra , puso a c o n tr ib u ­
ción su coraje y su a lien to , A que llas ogue- 
rridas legiones fracasaron an te  nuestra re ­
sistencia de pueblo libre.

Hoy se rep ite  la H is to rio . El im perio íis - 
mo ex tran je ro  penetra por España dispues­
to  a a rreba ta r nuestra independencia. De 
nuevo el pueblo español se ha lonzodo a 
la guerra poseído de análogo esp íritu  in ­
dependiente. Y  las huestes alémonos, i ta ­
lianas y portuguesas serón arro jodos de 
nuestro  suelo.

A n te  la resistencia de un pueblo am a n ­
te  de su libe rtad , fracasan todos lo s - in te n ­
tos invasores. Esto es lo o,ue han o lv idado 
los tra idores a España que vendieron una 
parte  de lo P a tria , y esto es lo que las 
fuerzos regulares del E jército  del Pueblo 
van haciendo reconocer con su esfuerzo.

¡L ib e rta d ! ¡Independencia ! ¡Qué dos p a - 
lobras tan  sublimes en todo cuanto  rep re ­
sen tan ! Cuando un país lucha por e llas y 
conoce lo que estas dos palabras en trañan , 
es im posib le vencerle. Y  los clases popu la ­
res españolas conocen ya lo que la lib e r­
tad  y la independencia s ign ifican .

De sobra conocemos el resultado y  las 
consecuencias que supondría la pérdida en 
lü contiendo. N ad ie  desconoce la desorga­
n izac ión  de nuestra  a g ricu ltu ra  y de nues­
tra  indus tria  en las provinc ias que d e te n ­
tan  por la fue rza  de las armas. Todo el 
m undo sobe que fue rzan  el tra b a jo  a los 
obreros rem unerándolos con salarios de 
ham bre. La ven ta  o l ex tran je ro  de los m e­
jores centros de producción. Este es un os- 
pecto del mapa de nuestra  esclav itud si 
triun fosen  los invasores.

A l luchar por la independencia se lu ­
cha con tra  todo esto. Se lucho por una 
España lib re , próspera, fe liz ; donde p ro ­
duzcan las industrias, donde el campesino 
posea su tie rra , donde hayo libe rtad  y c u l­
tu ra , tra b a jo  y  escuelas.

Se lucha, en f in ,  por lo que representa 
el anhe lo  de m illones de españoles libres; 
por la defensa de lo República y  del G o­
b ierno del Frente Popular. Defendiendo esto 
defendemos nuestras vidas, nuestras rique ­
zas, nuestra cu ltu ra  y  nuestro porven ir. 
Por eso los esfuerzos del im peria lism o e x ­
tra n je ro  y sus lacayos se es tre lla rán  con tro  
el m uro in franqueab le  de nuestro pueblo.

Felipe G A R C IA  
M . C. del 430 B a to llón

Á LO S CO M ISA R IO S
Per d ificu ltade s  creados por los actua les 

mom entos, nos vemos obligados a reduc ir 
lo tira d a  de nuestro periódico, c ireuns ton - 
c io lm en te . Vosotros debéis p rocurar, por 
le ta n to , que el periód ico sea leído por 
todos los compañeros y que después, den­
tro  de una ca rta , lo envíen a sus fa m il ia ­
res o am igos que estén en o tro  fre n te  o 
en la re taguo rd ia . A sí obtendremos el m a­
yor resultado posible, j  N ingún  e jem plor 
debe ser deterio rodo sin que antes lo lean 
vorios on tifasc is tas !

Ayuntamiento de Madrid



PÁGIHÁ CULTURAL
Caracterílfica i de la lituación de Eipaña ^ | | | ♦ | Q | | J g J ^ |

En el tem a an te rio r hemos visto las c ir ­
cunstancias diversas o,ue de te rm inon  las 
condiciones c lim ato lóg icas de un p u n to  de 
la T ie rra . Vamos a es tud ia r ahora cuáles 
son las de nuestra nación.

S ituado en lo parte  S.O. de Europa, es­
tá  enclavado en su to ta lid a d  dentro  de lo 
Zono Tem plada, por lo que goza de uno de 
los c lim as más deliciosos de la T ie rra , ú n i­
cam ente igualado por Grecia, Ita lia , A rm e ­
n ia  y  o tras muy escasas naciones.

Rodeada casi por com ple to  por d is t in ­
tos mares (C antábrico , M ed ite rráneo y  A t ­
lá n tico ) es dueña de una enorme e x te n ­
sión de costas. (Todo el perím etro  de la 
Península, excepto su lím ite  con Froncio) 
gozando esta zona del lito ra l de un c l i­
m a, doblem ente in fluenc iado  por su la t i-

W R  C A N T A B R I C O

T on  elevado núm ero de ríos, en su cu r­
so por todo el te rr ito r io , fe r t il iz a n  uno 
enorm e extensión de terreno, dando lugor 
o lo fo rm ación  de ricas huertas, que fovo - 
recidos por un c lim a  conveniente, p rodu­
cen toda .clase de productos. Es por tan to  
España un país em inentem ente  agríco la , 
en donde el c lim a , agua, y  tie rras  de m ag­
n íficos  cualidades, se han conjugado paro 
sacar de sus entrañas los más ricos p ro ­
ductos del M undo. ¡Vergüenzo da pensar 
que todavía existan extensiones grandes 
sin c u lt iv a r, y que se p ierdan en el mor, 
sin benefic io  a lguno , gran can tidad  de 
aguas, o,ue, bien conducidas, serían una 
nueva fuen te  de riquezas!

El subsuelo de nuestra nación es ta m ­
bién bastante  rico. En e lla  se encuentran
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tud  y p rox im idad  a l m ar. La tem pera tu ra  
desciende a m edida que nos internam os en 
el con tinen te , in fluyendo  en e llo  la m ayor 
d is tanc io  a l m ar y  la m ayor a lt i tu d  o ele­
vación de las tie rras , que aum enta  pro ­
gresivam ente hasta llega r a la M eseta Cas­
te llana , que está a más de 6 0 0  metros 
sobre e l n ive l del m ar. No obstan te  esta 
e levación, la tem pera tu ra , con ser bastan­
te ba ja , raras veces llega a ser extrem ada.

D irem os de paso que la con figurac ión  
de nuestra nación es sem ejante a una p i­
rám ide truncada , cuyas bases están de te r­
m inados por los planos de prolongación 
de lo superfic ie  del m ar y la M eseta Cas­
te llana , con la elevación antes indicada.

De N orte  o Sur y  de Este a Oeste, está 
atravesada por núcleos m ontañosos que' 
constituyen  los seis sistemas bien d e fin i­
dos, ogrupados, para su estudio en C ord i­
lleras, que hocen que sea España, después 
de Suiza, la nación más montañosa de Eu- 
ropo. Estos sistemas montañosos, que son 
puntos de origen de los numerosos ríos 
que la c ircundan, de te rm inan  a su vez d i­
ferentes vertien tes h id rográ ficas, que re­
ciben el nombre de los mares a los cua­
les llevan sus aguas los ríos principales. 
Arribos vertien tes sum an un to ta l ap ro x i­
m ado de 250  ríos.

numerosas m inas, de toda clase de m eta­
les, en especial, h ie rro , cobre, plom o, y 
m ercurio . Tales son las m inas de R io tin - 
to . A lm adén , P uerto llano, Cospe, La Unión, 
M azarrón . Las cuencas m ineras del N orte  
y muchas mós.

Por su s ituac ión  geográ fica , cuento  con 
unas condiciones excelentes de com un ica­
ción con los demás poíses, lo que fa c ilita  
en gran m anera el comercio exte rio r. Es 
bese de comunicaciones con Am érica , Asia 
y el resto de Europa, pues en sus puertos 
escalan casi todos los barcos que llevan 
lo ru ta  de A m érica  y  O riente, y  de sus 
puertos salen tam bién  las princ ipa les rutas 
poro esas partes del M undo.

De todo lo expuesto se deduce que es 
Espoña un país ideal, por su s ituac ión  geo­
g rá fica , c lim a , producciones, y com un ica­
ciones exteriores. Y  de oquí que sea tan 
am bicionada por los países to ta lita r io s , que 
o p a rte  su g ran  riqueza, ven en e lla  una 
base fan tás tica  para em prender una nue­
vo ofensiva contra  los naciones dem ocrá­
ticos, e im p la n ta r el régim en de te rro r 
que dom ina en ellas, en todas partes del 
M undo. ¡Pero no 1o conseguirán!

V icen te  CANDEL

E L  P O L V O

Lo can tidad  de polvo y  suciedad que 
f lo to  en el a ire  de la c iudad de Nueva 
Y o rk  llega a su densidad m áxim a a las 
nueve de la m añano, por causas que se ig ­
noran.

V E L O C ID A D  D EL SO N ID O
El sonido en el a ire  recorre 237  metros 

por segundo.

D I S T A N C I A S
De 2 .0 0 0  a 3 .0 0 0  m etros se percibe 

el p ito  de uno locom otora; o 2 0 0  metros 
se oyen los cornetas, los tambores y  las 
fuertes bocinas de algunos autom óviles; 
de 8 0 0  a 1 .000  m etros se aprecia la m ar­
cho de un tren , y, en ciertos casos, la de 
le A r tille r ía  a  la de un escuodrón a i tro te ; 
a los 600  metros, un escuadrón a l paso, 
o el de una compañía que m archa a l o r­
d in a rio  sobre terreno firm e  y resistente. A 
los 4 0 0  m etros se percibe el ru ido  de una 
compañía que morche en co lum na de via je, 
y a los 150 metros, el de un caba llo  a is la ­
do. A  los 100 metros, como m áxim o, el 
de algunos soldados, y a los 6 0  metros, 
la voz hum ana.

F O T O G R A F I A

Un p in to r llom ado Daguerre fué  el p r i­
mero a l que se le ocu rrió  lo idea de f i ja r  
las imágenes en la cám ara obscura, p ro ­
duciéndolas, no sobre un papel cualquiero, 
sino sobre una placa sensible; o sea uno 
placa em badurnada con uno substancia 
que se a lte re  por lo acción de la luz . De 
esta m anera, los partes ilum inadas de la 
p laca sufren una im presión ta n to  más pro­
fundo  cuanto  m ayor es la in tensidad de la 
luz  que reciben, y  las partes no ilum inodos 
no experim entan m od ificac ión  a lguna , pro­
duciéndose por consigu iente una imagen 
perm anente Mamado FOTOGRAFIA.

EL  D IA  Y  LA  N O C H E PO LA RES
D urante  el verano el d io  del polo N orte  

es "e l día de los 24  horas". El sol se halla 
sobre el ho rizon te  constantem ente.

En teoría el "d ía  de los 24  horas" debe 
duro r 6 meses desde lo prim avera hasta el 
otoño.

Pero de hecho— gracias a la refracción 
de los rayos solores y  o la d ifus ión  de la 
luz en la a tm ósfero te rre s tre --e l "d ía  de 
las 2 4  horas" duro m ucho más.

La estación c laro  dura en el polo cerca 
de 8 meses.

T R I Q U I Ñ U E L A
Una de las triqu iñue las  más notables de 

los ta lladores de piedras es el convertir 
un z a firo  b lanco o a m a rillo , que no tenga 
más que un p u n tito  azu l, en una gemo 
un ifo rm em ente  ozu l. La ta lla n  de manera 
que el pun to  a zu l quede en lo po rte  in fe ­
r io r de la piedra y sea atravesado, en con­
secuencia, por todo la luz em ergente.

¡ V A Y A  J A L E O !

En un ch o le t de Uccie (Bé lg ica) se 
oyen más ruidos y voces que en cualquier 
o tra  parte  del m undo. A llí ,  los empleados 
de la U nión In te rnac iona l de R adio te le fo- 

las broadeastings de Europa, 
salen de su largo de ondo. 

Esa casa es un in fie rno  de ruidos, c h ill i­
dos, silbidos y  voces, transm itidos  en 125

nía, v ig ilan  
para ver si

idiomas.

L- _
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ROM ANCE DE LA DESPEDIDA
Y yo dejé o m i fa m ilio  
con los puños en ei a ire.
Calieron o despedirme 
mis hermanos y mis padres.
Con emoción me abrazaron 
y me d ije ron  las frases 
esas que el cariño inspira 
en los m om entos más graves. 
"Por nosotros y  por tí, 
sé va lien te  en los combates.
De los tuyos no hay n inguno 
que fuera  nunca cobarde.
¡M e jo r te  queremos m uerto  
que v ivo  siendo un in fam e ! 
Aprende bien el ejem plo, 
h ijo , que te  da tu  podre : 
tres c icatrices que lleva 
hace ya años en su carne, 
que son ga la rdón supremo 
para los de su lina je , 
logrados en cruenta  lucha 
contra  enemigos m ortales 
de los que a rros tran  cadenas 
de esclavos, desde que nacen, 
porque una m u je r del pueblo 
en la m iseria los pare.
¡Rebelde, siem pre rebelde 
contra  los tiranos ! ¡A bre  
tu  corazón generoso 
a los nobles ideales!
Sé fue rte  y  du ro  en la lucho; 
no ignoras por qué combates.
Lo fe lic id a d  te  espera 
con nuestro  tr iu n fo . ¡A d e la n te !"  
Enjugándose unas lágrim as, 
me besó, dulce, m i m odre; 
mis hermanos me abrazaron 
y m i novio  quiso darme 
ese beso que me guorda 
para el día que me case.
¡M i novio  me besó solo 
con una m irada grande !
Subí a l vagón donde estaban 
mis compañeros de v ia je . 
T ransfigurados tenían

por la emoción, los semblantes, 
y en sus gargantas se ahogaban 
las palabras más amables, 
porque el do lo r del adiós, 
con sus a lfile res  grandes, 
como a pobres mariposas 
las c lavaba en el instante.
Un m ore m ognun había 
en el vagón : correajes, 
cartucheras y  m acutos, 
y fusiles, y  hasta un sable 
q u itado  de la panoplia 
de la caso del a lca lde; 
paquetes llenos de cosas 
con sabor de nuestros lores, 
y m antas para a b riga r 
por las noches nuestras carnes, 
porque el fr ío  es un fascista 
que nos persigue im placable. 
A rrancó  el tren . Yo m iraba 
a través de los cristales 
de mis lágrim as, que a veces 
el hom bre llo ra  y  no sobe 
si es de do lo r o a legría.
V i cómo, en aquel instante , 
m il puños se levantaron 
para despedirnos. Grave, 
solemne, un señor g r ita b a : 
"¡Soldados, siem pre a d e la n te !"  
M e  abismé en m is pensam ientos 
soñando ya en los combates, 
y me acaric ié  la fren te  
donde la besó m i madre, 
y besé m i m ano que aún 
tenía el perfum e suave 
de la m ano de m i novia, 
y recordé que en el o iré  
quedaron puños amados 
com o d ic iendo : " ¡A d e la n te ! 
¡Para t í  será la g lo ria  
porque tú  no eres cobarde, 
que el va lo r es una herencia 
que la llevas en la sangre !"

Recaredo del CASAL

Ayuntamiento de Madrid



C O M I S A R I O •  r G U E R R I L L E R O

"El Com isorio ha de reun ir en su persona unos especiales y caracterís ticas cond ic io ­
nes nodo fáciles de encon tro r en hombres que no hoyan v iv ido  una existencio  de constan­
te  zozobra, lucha y persecución por porte , no sólo de los reaccionarios egoísmos estatales 
o,ue hemos venido padeciendo o lo largo de ton tas  décadas de dom inación ca p ita lis ta  y 
burguesa, sino, lo que es casi peor, tener que soportar los pre ju ic ios, la incom prensión de 
lo inmensa m ayoría de la gente educoda en este am b ien te  enrarecido y em brutecedor de 
uno m ora l pacato y  jesu ítica ."

El com isario  debe hocer honor a su consigno, siendo el prim ero en avanza r y el ú l t i ­
mo en retroceder. Procurará siem pre in fu n d ir ánim os a sus compañeros poro que, con lo 
con fianza  necesario para m e jo r com batir, pueden lleva r o ia lucha toda la energía y lo 
capocidad com bativa  que en ellos hoy lo tente.

A m igo  de lo justo, procuraró  que en sus actos haya siempre lo sensatez e im p a r­
c ia lidad  necesarias para que sirvan de o rien tac ión  o los demás compañeros.

H ondam ente hum ano y  o ten to  o la causa que se defiende, por la o,ue están dispuestos 
todos o o frendor hasta lo v ido, procuraró ser oportuno  en el castigo y en lo recompensa.

Si las g lorias son iguales poro todos, con Jos fo lta s  o errores no ocurre lo m ismo, ya 
que en los com isarios adquieren más relieve e im portanc ia  que en cua lqu ie r o tro  com ­
batien te .

El com isario, en todos los aspectos, ha de ser el modelo en tre  los com batientes del 
E jé rc ito  popular.

José M AS
Com isario de la Brigada.

Soldados españoles: A l asumir el mondo supremo de los Ejércitos de aire, mar 31 
tierra, que vienen ofreciendo a la victoria sacrificios que han de ser fecundos, me 
siento penetrado del más a lto  orgullo de español. M is primeras palabras serán la ex­
presión de un sincero y profundo agradecimiento para el forjador principal de nuestro 
Ejército popular, que dejará en la Historio impreso su nombre en formo indeleble, y 
un recuerdo cordial al amigo a quien lo necesidad de un ifica r y concentrar en una so­
la mano la dirección política y sindical de la guerra me ha obligado o suceder en 
tan ardua tarea. Me d irijo , en primer término, a todos los jefes y oficiales del Ejér­
c ito  de la República, a los que procedentes del antiguo Ejército, representantes ge- 
nuinos de las tradiciones democráticas de la vieja Infantería española, son acree­
dores al cariño de ja  patria  por la fidelidad que le han testimoniado y a los que, 
surgidos de las m ilicias, encarnan lo voluntod indomable de nuestro pueblo para lu ­
char por sus libertades.

La fervorosa colaboración entre unosyotros simboliza la unidad de todos los es­
pañoles en lo defensa de la independencia de nuestro suelo. M e d irijo  a los comisa­
rios de guerra, y les recuerdo que han deponer en su conducta más abnegación y en­
tusiasmo que nunca, que en su propia y diaria superación está el ejemplo más elo­
cuente para el Ejército.

Me d ir ijo  o los soldados, recordándolesque no han de abandonar hasta m orir el 
puesto que la patria  ha confiado a su defensa. La ley será inexorable con quien no 
cumpla este mandato sogrado. De igual iDonera, no se regatearán las recompensas ni 
los honores pora todos aquellos combatientes, desde el primero hasta el ú ltim o, que 
sean dignos de alcanzarlos.

Cuento para el éxito de mi responsobilidod con vuestra obediencia de soldados o 
las órdenes de la patria en riesgo, para el triunfo de ia independencia nacional com­
prometida por la tra ic ión de los rebeldes y lo desmedida ambición de dos potencias 
europeos, con la energía de vuestro heroísmo. Os he acompañado en los frentes y os 
conozco. Por eso confío en que, conformeol mandato de España, recios y firmes resis­
tiréis volerosamente. M i ánimo, soldados,fe siente seguro, Por entre los sacrificios 
de hoy, a  los que hacéis cara con temple sereno, se entreven las victorias del mañana.

Tengo, como vosotros mismos, la convicción profunda y desorraigable de que va­
mos a vencer. Sólo un modo de lograrlo; resistir. Vosotros resistiréis en acatam iento 
no a lo voz de un hombre, sino a [a vozae nuestra tierra, que clama, dolorida e ira ­
cunda, por su libertad perdida en la zonorebelde, y su libertad amenazada en la zona 
leal. Esta tierra que nos dió humildad y orgullo, vicios y virtudes, tierra a la que fu i­
mos vinculados por nuestros padres y o loque ofrendamos nuestros hijos; tie rra  ge­
nerosa en el acoger e indomable pora quien pretenda hum illa rla ; esta nuestra tie ­
rra patria  clama por su plena independfitia, su soberanía ilim itado, el derecho a 
su libertad. Te lo reclaman a ti y a mí, soldado. A  ti y a mí, que somos sus hijos. Que 
el arma que nos entregue para su defen» no se rinda sino a la muerte.

Jefes, comisarios y soldados de todosfis Armas: un imperativo inquebrantable: 
resistencia hasta la muerte, y a la muerte, uno divisa: V ic to ria ; un g rito : ¡V iva Es­
paña !"

UNA fECHA
de 9ran avance locial para el pueblo, 

gloríoia en la Hiftoría de nuestra Patria 

e inolvidable para loi españoles honrados*

a b r i l

%

%
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"H e ra ldo  de A ra g ó n ", periódico a l servicio de los rebeldes, dice que, por fuérzos de 
lo G uard ia  c iv il y M ilic ia s  de la F. E. T . en uno ba tido  en los montes de Ced$ira (C oru- 
ño ) ,  poro cap tu ra r o unos sujetos que merodeaban, se descubrió o un ind iv iduo  o cu lto  en' 
uno cueva, desde lo que h izo  disparos contra  las fuerzas, ten iendo éstos que a rro ja r g a ­
ses lacrim ógenos poro ob ligarles a sa lir; y como a la sa lida  hiciese resistencia, fué  m uer­
te  o  tiros. Se llam abo JOSE REY DIEZ.

Para la caterva reaccionoria , para los tra idores que venden a su P atria , los luchado­
res del Pueblo, los que defienden Ío independencia de España, son bandidos.

REY D IEZ, era un hombre de am p lio  sentido izqu ie rd is ta , que a fue rza  de tra b a ja  
había reunido a lgún d inero, y desde los primeros m om entos arm ó uno pa rtida  que tra jo  
en jaque a los fuerzas facciosos.

H onor a ese gue rrille ro  asesinado por los hordas foscistos, o,ue resistiendo, qu izás dió 
lugar o que sus compañeros se salvaron, pora asi poder seguir lo lucha, o frendando él 
gustosam ente su vida en aras de la L ibertad .

Hermoso ejem plo de un h ijo  de! Pueblo que pre fie re  m o rir a v iv ir  esclavo. Correspon­
damos Q su sacrific io  luchando con tesón y m archando siem pre hocio ade lan te , hasta lim ­
p ia r de invasores y tra idores el suelo pa trio , paro que los cenizas de nuestros hermanos 
no sean pisoteados por las ta ifa s  de m ercenarios de H it le r  y M usso lin i y las jorcas a fr ic a ­
nas, puestos al servicio de los que se llam ón defensores del orden, de lo in teg ridad  no ­
c iona l y am ontas de Dios.

M A P T E I S
¡Viva UR*“bIica!

LUCHEMOS!
para mantener toda# lai mejorai logradas 

y acabar con loi abufoi e ín |u itíciaf, 

defendiendo la independencia de Eipaña*
Ayuntamiento de Madrid
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En Ceuta existe gron descontento, es­
pecia lm ente  m anifestado en los ontiguos 
fa lang is tas. Los soldados que van destaca­
dos a la Península se despiden d ic iendo : 
" 0  me m atan  o me paso". Entre el e lem en­
to  m ilita r ,  el d isgusto es grande. Ya no se 
ven en Ceuta aquellas reuniones de o f ic ia ­
lidad que, en casinos y cafés m ostraban 
ru idosam ente su fan fa rrone ría . En la a c ­
tua lidad , apenas se reúnen y se les ve re ­
celosos y preocupados.

En una convocatoria , se ordena a todos 
los com ponentes del prim ero y segundo ba ­
ta llones de ia M ilic ia  naciona l de Z a ra g o ­
za, que no hoyan firm ado  la so lic itud  de 
ingreso en F. E. T . de las JONS, que se 
posen por sus respectivos cuarte les, a cu m ­
p lir  este "re q u is ito " . Se les concede un 
p lazo, transcurrido  el cua l, el que no haya 
cum p lido  la orden, será dado de baja en 
el M o v im ie n to  y considerado desafecto a 
Franco.

*>K«
Lo Gestora m un ic ipa l de C ódiz ha a p ro ­

bado un plan de obras o,ue remedie la 
"aguda  crisis de tra b a jo " que se siente en 
aque lla  zona.

La emisora Radio Falange de Burgos ha 
d ich o : "Si es precisa la co lec tiv izac ión  del 
com po paro el b ienestar del campesino, 
gustosam ente nos someteremos duronte  un 
año a ta l s is tem a"; "si es preciso para el 
b ienesta r y el progreso de la santa causa, 
someternos a i sacrific io  de l P lato Unico, 
gustosam ente nos someteremos".

En A lgec iras un grupo de civiles espa­
ñoles ha dado m uerte  a un sargento m a ­
rroquí. Se a tribuye  el hecho a los malos 
tra to s  que recibe la población c iv il por 
po rte  de los moros.

* * *

En N avarra  con tinúa  la riva lidad  en tre  
requetés y  fa lang istas. Hace pocos días, 
en O lite , un grupo de éstos osaltó  el c írcu ­
lo ca rlis ta , produciéndose una colisión de 
la que resultó m uerto  un ten ien te  de Fa­
lange.

C om entario  de un d ia r io  faccioso: "El 
fo raste ro  o el m alagueño que entre en un 
estab lec im ien to  cualqu iera o guste de to ­
m ar el sol a la puerta  de un café, se ve 
osediado por una tu rba  de niños pord iose­
ros que ya no se lim ita n  a pedir con a lg u ­
na cortedad, sino que a tirones de los ch a ­
quetas, a empellones o m etiendo la sucio 
m ano sobre la mesa donde se ofrece el ape­
r it iv o , dan el espectáculo mós desagrada­
ble. Se exh iben las c ria tu ras  descalzas, 
ha rap ien tas y jam ás lim p ias ..."

De "S u r", d io rio  fa la n g is ta  de M á la g a : 
"N o  nos durm am os sobre laureles in s u fi­
cientes. No nos forjem os ilusiones suicidas. 
V iv im os sobre un volcán y en el c rá te r es- 
tom os nosotros. El volcán es la guerra, 
duro y crue l, y  sobre e llo  está España".

El gobernador de V a lio d o lid  ha dec la ra ­
do que, a f in  de te rm in a r con los abusos 
que se vienen com etiendo en el a lq u ile r o 
subarriendo de ios pisos o habitaciones, 
así como en el precio de hoteles y  pen ­
siones com pletas o para do rm ir, ha d ispues­
to  o,ue el a lq u ile r de los pisos no podrá 
exceder del doble de la can tidad  que el 
in q u ilin o  que subarrienda, paga al p rop ie ­
ta r io  de lo casa.

HABLA EL M O N ITO R
L O S  M U S C U L O S .--L o  que vulgarm ente se llam a carne, no es otra  

cosa qu e los músculos.
CO M O  V IE N E N  A  SER  L O S  M U S C U L O S.— L o s  m úsculos son los 

órganos del m ovim iento, debido en prim er lugar, a  su propiedad más im p or­
tante, que es la contractibilidad, o  sea la de contraerse cuando reciben una 
excitación. Es fácil com probar, cogiendo el biceps izqu ierdo con la m ano d e­
recha, cóm o estando el brazo  extendido aparece blando. A l contraerse se en ­
durece, y acortándose levanta el brazo.

E l biceps, com o los músculos que sirven para el m ovim iento  del cuerpo 
y obran  sobre dos huesos distintos, se inserta a estos p or  m edio  de sus extre­
m os, que tienen el aspecto de unos cordones blancos, fibrosos, llam ados ten­
dones.

L o s  m úsculos los form an  dos grandes grupos: los que se mueven a im ­
pulso de la voluntad, y se llam an músculos estriados, porque sus fibras, ex a ­
m inadas al m icroscopio, presentan estrías, y aquellos cuyo m ovim ien to  no 
depende de la voluntad, llam ados músculos lisos.

L A  H IG IE N E  D E  LO S  M U S C U L O S.— L o s  músculos se desarrollan y 
conservan vigorosam ente p or  m edio  del ejercicio, y se atrofian  cuando se les 
m antiene inactivos. D e aqu í la conveniencia de practicar ejercicios físicos, que 
pongan en activida del m ayor núm ero de m úsculos posibles. ¿Por qué los 
m úsculos se desarrollan con el ejercicio!"

C u an do un m úsculo trabaja, hace un esfuerzo, consum e una parte de 
sus m ateriales, se produce en él una com bustión  sin llam a que se reconoce 
p or el aum ento del calor (calor producido p or el ejercicio). Para alim entar 
esta com bustión  y reparar las pérdidas acude la sangre al m úsculo. A sí que si 
un m úsculo se contrae b a jo  la acción de la. excitación nerviosa, la -sangre circu­
ía por él cinco veces m ás que en estado de reposo ¿Qué sucederá con esta acti­
vidad en la circulación! Que el m úsculo recibe m ayor cantidad de elem entos 
nutritivos y se desarrolla.

L A  F A T IG A  M U S C U L A R .— C uando un m úsculo ha trabajado  du­
ronte cierto tiem po pierde su energía, se siente fatigado. ¿A qué es d eb ido  
esta, sensación de fa tig a ! E l m úsculo cuando trabaja  desprende ácido carbón i­
co y otros productos tóxicos.

E stos productos envenenan m aterialm ente al m úsculo y le privan de su 
contractibilidad. Esta fatiga o  intoxicación m uscular puede ser local (fa tiga  
de un dedo, del brazo, etc.) o  general (fa tiga  causa.da p o r  una larga cam ina­
ta. e tc .) . L a  fatiga desaparece después de un descanso parcial o  tota l durante 
el cual la sangre a l circular, recoge los elem entos tóxicos y los lleva a los ó r ­
ganos secretores para ser expulsados al exterior.

Nueifra guerra y la cultura fíiíca
¡C u ltu ra  fís ica ! He oquí dos palabras 

que s in te tiza n  todo uno labor a rea liza r, 
labor que exige un gran esfuerzo de to ­
dos para lleva r o la juve n tu d  el espíritu  
deportivo  necesorio en nuestra guerra, co­
mo en n inguna  o tra , por e x ig ir una fo rm i-  
doble preparación de nuestros hombres.

Lo topogra fía  del cam po de ba ta lla  
ab rup to  como pocos, ob liga a  un desgas­
te  fís ico  ex tra o rd in a rio  que solo será po­
sible re a liza r con p le n itu d  de energías que 
pe rm itan  el m áxim un de rend im ien to  en 
cuoio.uier mom ento. Si tenemos un so lda ­
do consciente de su v igo r y de su popel 
en la redención del pueblo traba jado r, ca­
pac itado  para sa lta r de una tr inche ra , re­
correr en el m enor tiem po posible el espa­
cio que le separo del enem igo y caer so­
bre él, con la tue rza  necesaria para ap las­
ta rle ; si sus pulmones le perm iten la a u ­
sencia de fa tig a , sus piernas le proporc io ­
nan la velocidad su fic ien te  y su brazo  la 
fuerza indispensable pora el m om ento de­
cisivo, entonces tropezam os con el e le­
m e n to -tip o , pun to  de com paración y e jem ­
plo v iv ie n te  de sus camaradas.

La g im nasia  sueca y los deportes le p ro ­
porc ionarán la coord inación de m ov im ien ­
tos, lo d isc ip lina  y  obediencia ciega para 
operaciones de envergadura. La carrera y 
m archo a tlé tico , los saltos de long itud  y 
a ltu ra , han de ser indispensables para 
nuestros fu tu ros  avances. Los lanzam ien ­
tos de peso, disco y ja b a lin a , darán a su 
brozo la energía de verdadero d inam ite ro .

Enseñémosles la correrá desenfilada, la es­
g rim a  de bayoneta y cuch illo , las diversas 
maneras de a travesar obstáculos, cuantos 
conocim ientos en suma puedan serles ú t i­
les en la guerra y  habremos logrado para 
nuestra causa una verdadera v ic to r ia : lo 
creación de un E jé rc ito  en posesión de in ­
superables condiciones físicas, que les do ­
ten del v igo r necesario para a rro lla r a nues­
tros enemigos.

Y  si hablamos de los períodos de descan­
so, ¿qué m ejor pasatiem po para las un ida - 
es en reserva.'’  O rgan iza r partidos y fe s ti­
vales gim násticos, pruebas de a tle tism o, 
concursos que desarro llen el espíritu  de 
un idad y a l m ismo tiem po de em ulación, 
im prescind ib le  éste para el aum ento  de 
le capacidad ofensiva y resistencia a la 
fa tig a  en los días de duro com bate. C u ltu ­
ra Física y Deporte en la guerra  y en la 
paz, han de ser los exponentes que m a r­
quen la salud m oral y  m a te ria l del pue­
blo.

N uestro  ob ligac ión  pues: Fom entarlo por 
todos los medios, llevando al ón im o de los 
soldados y jefes, la acción bienhechora de 
nuestro trabo jo . Solo entonces habremos 
conclu ido lo prim era parte  de la labor por 
desenvolver y  estaremos en disposición de 
rea liza r con los muchachos anim ados por 
el m e jo r espíritu  y cam aradería el logro 
de nuestras comunes aspiraciones. Luche­
mos porque nuestra Brigada sirva de re­
ferencia  entre  todas las del g lorioso Ejér­
c ito  popular.
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La ventaja de loi ejercícioi táctícof Pa ra oble
L a  realización de estos ejercicios n o  es un capricho de los m andos, es una 

necesidad, toda vez que se obtienen in fin idad  de enseñanzas fáciles de a p r e ­
ciar y de una gran utilidad en el curso del com bate.

U no de los m ás interesantes es el de acostum brarse a los d iferentes te- 
irenos. m ás o  m enos m ontañosos, con variedad de ram ajes, vaguadas o  lin ­
deros. E stos ejercicios son tam bién ventajosos pard la salud personal de las 
fuerzas. T am bién  nos ejercitam os, para en un m om ento, perseguir al ene- 
m igo y poder hacerlo sin fatigarnos en varios kilóm etros. Esto nos seria 
im posib le si só lo  estam os acostum brados a permanecer en los pajares u otros 
lados, inactivos, por cuya causa tendríam os, debido al tem poral, m úsculos 
u organism os del cuerpo entum ecidos. N o ha fa ltad o  quien ha d icho, en su 
ingenuidad, que eso se p od ía  hacer en terreno llano, para no cansarse. N o  
com prenden que m uchas veces tenem os que buscar al enem igo en el terreno 
m ás accidentado, pues éste no se sitúa a  nuestro capricho, sino obedeciendo  
a sus necesidades defensivas o  a su situació para em prender un ataque.

C am aradas: pocos hom bres que sepan situarse, son capaces de derrotar a 
m iles que sean ignorantes del arte de la guerra, pues el triun fo de una o p e­
ración es siempre del que tiene más capacidad y más resistencia.

Ignacio G A R C IA

Millón del enlace Conieíoi a l loldodo

r y a r

Los enlaces, en cam paña, ocupan  
un puesto de peligro. Estos deben ser 
los más dedicidos y escogidos p or  el 
M ando y que le merezcan gran con ­
fianza para cum plir con éx ito  la m i­
sión que se les asigne en el cam po de 
batalla. D eben ser tam bién de una in ­
teligencia despejada, ya que siempre 
tendrán presente la m isión que el 
M ando les c o n fió : un parte no lleva­
do  con rapidez a su destino puede 
dar lugar a que el B atallón  o  C o m ­
pañía a donde vaya destinado el par­
te tenga que avanzar o replegarse. Si 
el enlace m-andado no llega a su tiem ­
po. por m iedo al fuego enem igo, 
puede dar lugar a que ese B ata llón  o 
C om pañ ía  quede cercado o. a l no 
avanzar a su debido, tiem po, hace 
fracasar el avance de las demás un i­
dades que estaban preparadas para el 
ataaue.

Por eso, tod o  enlace debe saber la 
m isión que se le ha  con fiado, que 
tiene que ser cum plida sin disculpa 
de ninguna clase, aun a costa de su 
propia  vida.

Un parte que. en com bate, n o  seo 
llevado con rapidez, da lugar a un 
fracaso en una operación que. por

preparación . p od ía  ser victoriosa  
a nuestras armas, produciendo vícti­
mas que .se hubiesen p od id o  evitar 
de otra manera, a l llegar el parte a 
su deb ido  tiem po. }

Enlaces: ; T o d o s  en vuestros paes-V- 
tos! De vosotros depende en parte la^ [ 
victoria. ü

Las granadas de m ano se em plean:
1. ® En la defensa de una trinchera .
2 . ® En el a taque para avanza r por 

una tr in che ra  o zan ja  de com unicación
3 . ® En la preparación del asalto.

Poro avanzar paso a paso por trincheras 
es necesario ante  todo e v ita r todo ag rupo - 
m iento  de granoderos, por ser m uy p e li­
groso.

Los granaderos avanzan a s í:
a> Un exp lo rador para observar el 

fuego propio y  d a r cuenta  de las a c t iv i­
dades del enemigo.

b) Lanzadores, tres o cua tro  soldados 
buenos tiradores.

e l Proveedores, con m isión de m u n i­
c ionar granadas a ios lanzadores y cons­
t ru ir  o des tru ir las defensas necesarias.

El soldado debe tener en cuenta  estas 
d istancias ontes de d isparar su fu s il:

1. ® Hasta 300  metros con tra  o b je t i­
vos: Un hombre.

2 . ® Hasta 5 0 0  metros con tra  grupos o 
form aciones.

Debe así m ismo ap u n ta r o l pie y  centro 
si está o menos de 2 0 0  metros.

C ontra  ob je tivos en m ov im ien to  se tira  
d irig iendo  la pun te ría  de lante y en la d i­
rección de m archa del enemigo.

Si hay que t ira r  a un grupo de adversa­
rios no t iro r  nunca a l grupo, sino elegir 
uno, m e jo r el de cabeza, y perseguirlo  con 
el fuego hasta ponerlo fuera  de combate.

Si avanza uno a uno, perseguirlos, pero 
sin abandonar a l p rim ero, hasta que des­
aparezco.

Ma n e rg  de o b ie rv g r  una  xena 
lo ip e c h g fg

Buscar en estos puntos los ind ic ios sus­
ceptib les de de la ta r la presencia del ene­
m igo : huellas de insta laciones, manchas 
de tie rra  rem ovida, m ontícu los, señales de 
sombra, escotaduras y  todas las form as o 
colores sospechosos. A paric iones del a rm a: 
extrem o de! arm a sobresaliendo sobre el 
parapeto , refle jos, etc. Ind ic ios de la e je ­
cución del t iro :  resplandor, hum o o polvo.

T ra ta r  de provocar de nuevo el fuego 
enem igo (si hay ocasión) m ostrando un 
ob je to  (un  casco, e tc . ) .  Redoblar la a te n ­
ción cuando un compañero avance.

Bufca de un ai*mg a u to m ó tíc a
M ie n tra s  dispara, es cuondo más pro - 

b ilidades hay de descubrirla  (resplandores, 
hum o, cabeza de los se rv ido res ); per© es 
justam ente  en el m om ento en que se es­
conde la cabeza. Por lo ta n to , hay que 
tra ta r  é sp e c ia ljie n te  de descubrir el arm o 
a u tom á tica  du ran te  sus rá fagas (por una 
hend idura  de observoción o con el peris­
copio) .

O b fe rv a c ío n e t en m archa
De día

Detenerse de cuando en cuando en pun ­
tos favorables para exam inar bien el te ­
rreno con la m irada , que es mucho más 
penetran te  cuando los ojos estón fijo s  que 
cuando se mueven (du ran te  la m a rch a ). 
Cuando se descubro un nuevo espacio, 
ocu lto  hasta entonces, hay que detenerse 
a cub ie rto  paro observar ese espacio antes 
de aventurarse por él. Hacer paradas, ta n ­
to  más frecuentes cuen to  más próxim o es­
té  el enemigo.

Exam inar las diversas huellas dejadas 
por el paso o el estac ionam iento  del ene­
m igo (hue llos de pasos).

U til iz a r  el te rreno para e v ita r las v is ­
tas y los disparos posibles del enemigo. 
H ay que procurar ver prim ero ol enemigo 
y no ser v is to , escoger un it in e ra r io 'd e se n - 
filo d o  (cub ie rto ) y avanza r de re fug io  en 
re fug io  o de cub ie rto  en cub ie rto , tra s la ­
dándose de uno a o tro  lodo de la ca rre ­
tera.

De noche

Detenerse de cuando en cuando, sobre 
todo para escuchar y  tam bién pora ver. 
A tende r a los ruidos que puedan ser in ­
d ic io  de la presencia del enem igo : ruidos 
de pasos, de voces, de instrum entos, cho­
que de arm as, roce con romas o  hierbas, 
e tcé tera . El soldado deberá echar cuerpo 
o tie rra  du ran te  los parados, para poder 
d is tin g u ir  m e jo r las siluetas o.ue se desta­
quen sobre el cielo.

Hoy, con el pico y lo pala, 
haremos que el enemigo se 
estrelle, para oniquiiarle  

m añana.
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Lo H ig iene, nunca nos consoremos de 
repe tirlo , debe ocupar un lugor más im ­
po rtan te  cada día en nuestra v ida c o t i­
d iana, to n to  ind iv idua l como co lec tiva ­
m ente. Este lugar se ha lla  p lenom ente jus- 
tifico d o , debiendo ser la H ig iene nuestra 
constan te  preocupoción, por tan to .

Esta puede de fin irse  como el a rte  de v i ­
v ir  en plena solud. Dos cosas abarca d is- 
tin to m e n te , aunque los dos concurren a un 
m ism o f in :  1.® E v ita r lo enferm edad (en 
térm inos médicos: P ro fila x ia ) y 2.® Pro­
porc ionar al cuerpo y o l esp íritu  el m á x i­
mo desarro llo  norm a!. D icho en otros té r- 
m ins, con la H ig iene nos proponemos no 
solam ente e v ita r las enfermedades en el 
sentido  es tric to  de lo po labra , sino p ro ­
curar tam bién  del organism o hum ano que 
pueda dar el rend im ien to  m óxim o.

Entre lo enferm edad, en lo que se ne­
cesita del M édico y la salud perfecta , hay 
una m u ltitu d  de estados interm edios ca­
paces de trans fo rm ar una raza fue rte  y 
bien equ ilib rada  en un pueblo de débiles 
y  anorm ales. No se ha lla  entonces dec la ­
rada la enferm edad, pero no existe la sa­
lud. Es el caso de España y  no olvidemos 
nunca que es una de las mayores preocu­
paciones nuestras en el présente y será la 
prim era en el fu tu ro . Debemos preocupor- 
nos de que estos "m edios enferm os" des­
aparezcan por com ple to  y de m om ento 
nos conform orem os solam ente procurando 
reduc ir su núm ero con una práctica  cons­
ta n te  de las más elem entales reglas h i­
g iénicos que todos sabemos, pero que a 
pesar de e llo  será ob je to  de un tem a en 
fecha próxim o.

Por ta n to , de lo que I levemos dicho se 
desprende que el concepto de H ig iene es 
m ucho más extenso de lo que com unm en­
te  tenemos form ado, ya que se re fiere co­
mo hemos d icho, por uno pa rte  o lo p ro ­
f ila x is  de las enfermedades, y  por o tra  a 
te r una salud cada día más perfecta.

No es m uy d if íc il establecer la im por­
tanc ia  social que tiene  la H ig iene ; pues 
ún icam ente  voliéndonos de los conocidos 
provervios "p reven ir volé más que cu ra r"; 
"m ás vale p reven ir un incendio, que echar 
su pa rte  a l fuego" y un sin f in  más, que­
do establecida.

Los médicos no siempre consiguen cu ­
ra r a l enferm o, n i lo curación cuando se 
ob tiene  es com ple ta , en muchas ocasio­
nes. El organism o, después de una e n fe r­
m edad, no es lo que era antes de lo m is­
m a, ya que desgraciadam ente son muy 
frecuentes las to ras y secuelas, huellas y 
rastros que tras de sí de jan los en fe rm e­
dades.

N unco lo curación de lo fiebre  tifo idea , 
por ejem plo, equ ivo ld rá  como resultado o 
la supresión de lo enferm edod to ta lm e n ­
te , por lo de más ev itab le . Pero aunque la 
enferm edad curase sin secuelos, es uno 
verdad de Perogrullo que serio pre fe rib le  
e v ita rlo  siempre. Dejondo aporte  los su­
frim ie n to s  del enferm o, era sabido, que 
una enferm edod en el seno de una fa ­
m ilia  modesta de obreros, empleados, e t ­
cétera, se acom poñaba por lo general, de 
to l perdido de tiem po y de d inero o.ue 
tro la  inev itab lem ente  lo m iseria. Esta a 
su vez con el hac inam ien to  en las v iv ie n ­
das, lo o lim en tac ión  insu fic ien te , la su­
ciedad y abandono del p ro le to riado  espa­
ñol, propagabo nuevas enfermedodes.

La ru ino  m a te rio l, m orol y  fís ica de una 
fo m ilia -- to d o s  tenemos casos sobradam en-
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C u ltu ra  y Deporte. Uno in te ligenc ia  clora 
necesito un cuerpo sano, fue rte

te  conocidos--e ro  con h o rta  frecuencia lo 
consecuencia de una enferm edad aun cuan- 
dc esto hubiese te rm inodo  con su c u ra ­
ción. Como la co lec tiv idad  es la un ión 
de ind iv iduos y  fam ilia s , cabe suponerlas 
pérdidos tan  considerables que uno e p i­
dem ia supone, que pueden considerarse tan 
form idab les como cua lqu ie r guerra.

Por ta n to , según se deduce de lo que 
llevemos dicho, es que debemos hacer una 
guerra sin cua rte l, con ta n to  encono como 
a l fascismo, a las enfermedades evitables. 
¿Cómo? S iguiendo sin vac ilac ión  los con­
sejos que nuestros médicos nos den para 
e llo  y que oquí iremos exponiendo sucesi­
vam ente.

G ALEN ITO

u -

^
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CO N SEJO S
Todos sobemos la im portanc ia  que t ie ­

ne el agua en el fren te , sobretodo después 
d r  un e jerc ic io , en la hora de la com ida, 
etcétera.

M uchas veces hay cam aradas que no 
llevan can tim p lo ra , y, si lo llevan, la t ie ­
nen vacia , y por necesidod tienen que ha ­
cer uso vorios en una m ismo.

No todos tenemos la m isma so lud ; ade­
más, por las necesidades de lo guerra es­
tam os a veces varios dios sin lavarnos ni 
lleva r le lim p ieza  en la boca que cua lqu ie r 
e lem enta l h ig iene prescribe.

A lgunos, paro beber, se in troducen lo 
boca de la can tim p lo ra  en lo suyo, de fo r­
ma que a l cu m p lir su necesidad, se han 
lim p iado  la boca y los lobios, y la porque­
ría la han dejado en el in te rio r de lo m is­
ma, que m om entos después tienen que ha ­
cer uso otros camaradas.

¡Se puede beber sin toca r para nada 
nuestros lobios en la can tim p lo ra !

¿Cómo? Sencillam ente; de esta form a, 
o la por que com batim os con los armas 
a nuestro com ún enem igo para expu lsar­
le de nuestro  país, evitam os que hayo ba ­
jas producidas por enferm edades co n ta ­
giosas, que gracias a nuestra  p ro fila x is  
no pueden tener v ida en nuestro  E jército 
popular.

A hora  vosotros tenéis la palabra.
C am aradas: ¡querer es poder!

M anue l B A D IA

Ante la posibilidad de fuertes com ­
bates, los soldados deben conser­
var su cuerpo sano para dar más 

rendimiento en la lucho.

t

El persono! de la enferm ería de la Brígado.

1
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C L H üMoR
EN LA 6UERÍ^

IN T E R P R E T A N D O  UN  C O N SEJO

Pascual asistió  a ten tam en te  o una char­
lo po lítica  que d ió  el Com isorio de lo B ri­
gada. Siempre tiene presente estos p a la ­
bras que pronunció ;

"Todos debemos ayuda r o la causa con 
lo que podamos, aunque sea m uy poco 
lo que aportem os o nos parezca in s ig n if i­
cante por su can tidad  o ca lidad . Bastan­
tes pocos hocen un mucho, o,ue es lo que 
necesitam os".

¡M u y  bien d icho ! Así lo cree Poscual 
y  lo pone en p rác tica  en cuantas ocasio­
nes se le presentan.

Un día viene con un coche o tra e r a un 
ten ien te  pagador a M a d rid , y  cuando se 
encuen tran a pocos k ilóm etros de la ca ­
p ita l se les para el m o to r por fa lta  de 
esencío.

El ten ien te , con tra riado , te d ice a nues­
tro  cabo:

--¿ N o  llevas por ahí una poca de g a ­
solina?

--S í, m i te n ie n te -- le  responde Pascual 
con un gesto m a g n if ic o -- ; llevo m i m e­
chero lleno...

i i N A D A ! !

Pascual está en el Cuerpo de T ren, lle ­
vando un cam ión. U na noche oscura se es­
tre lló  con tra  una apisonadora que había en 
la carretera.

Hecho una lástim a, se presentó an te  el 
je fe  del Cuerpo de T ren, contándo le  el 
acc idente  que le había ocurrido . Cuando 
Pascual hubo te rm inado  de hob la r, le p re ­
gu n tó  M onega l:

--B ueno , ¿y del coche, qué?
- -N o d o — le respondió Pascual.
--¡E nho rabue na , hom bre! ¿Conque no 

ho pasado nada?
- - ¡N o ,  que no queda nada ...!

PA G A N D O  LA S C O N S E C U E N C IA S

Pascuol tiene  una am iga en M a d rid . Co­
do vez que viene con el coche procura 
verla , como h izo  el lunes cuando v ino  con 
el Com isario. Ello lo recib ió m uy cariñosa 
y le p id ió  que, ontes de ir a l c ine, le d ie ­
ra una poca de gasolina del coche. El, 
por com placerla, accedió. Y  le fa c ilitó  ce r­
ca de un litro .

Pero después salió lo prim a de la am iga 
y le p id ió  o tra  poca de gasolina paro lim ­
p ia rle  el tra je  o su padre. Y  se la dió.

Luego abasteció los mecheros de varios 
amigos.

A l día s igu iente  regresó al fren te . En 
m ita d  del com ino se quedó sin gasolino 
y  hubo de pasar la noche en m ita d  de la 
ca rre te ra , dando explicaciones a l Com iso­
rio , que estaba im paciente por llega r al 
puesto de M ando.

Después de esa noche to ledana, ¿hos 
pensado tú , Pascual, en la responsabili­
dad en que incurris te  dando lo gasolina?

|i i
Breve kisfropia mal contaJa de un chico de la Bri3ada*--Cap« XII: Conducfor

r .

y

Pascual se encuentra muy bien 
siendo del Cuerpo de Tren.

Estando en el lavodero 
tiene pose de bombero.

Como es tan mol conductor 
siem pre estropea el motor.

Lo arregla con tal torpeza 
que le sobran vorias piezas.

'V

> ' < ■

Cuando da oiré a alguno ruedo 
ved después cómo se queda.

■ it  'A

Y  cuondo corre, atropello, 
destrozo el coche y ve estrellas.
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